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La razón, el afecto y la palabra: 
reflexiones en tomo ai sujeto en la 
organización 

Luis Montoño Hiruse* 
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social que le alberga, la organización mo- 
derna, sobre todo en su expresión más 
influyente, la gran empresa. A partir de 
entonces hemos asistido a una amplia 
diversidad de miradas; desde aquellas 
que exaitan la naturaieza racional del 
ser humano e inscriben inexomblemen- 
te en su destino la búsqueda de la verdad 
como principio de reconciliación social, 
pasando por aquellas que acotan su 
capacidad cognitiva a límites estraté- 
gicamente manejables en el concierto 
de lo posible y lo satisfactorio, arro- 
jándolo al terreno politico del conflicto, 
hasta aquellas que piensan la angustia 
y el sufrimiento, pero también el pla- 
cer y el deseo en el sujeto, como ingre- 
dientes básicos de su quehacer habitual. 
Las estructuras de la organización se 
desinhiben así ante la fuerza del juego 
polisémico: miradas que recorren suje- 
tos atrapados en redes semánticas pre- 
existentes, angustias solidificadas, 
jaulas de hierro, deseos todopoderosos, 
plataformas estratégicas, regularidades 
funcionales o simplemente eotidanidad 
petrificada. En estas estructuras habita 
un sujeto moderno, es decir solo. abar- 
donado por los dioses, arrojado a sus 
semejantes, armado con la posibilidad 
de (desde las profundidades de la histo- 
ria) reinventar la palabra. el afecto y la 
razón, tres componentes básicos para 
la comprensión del mundo y el estable- 
cimiento de la relación con el otro. 

El interés principal del presente tra- 
bajo es precisamente lograr un mayor 
nivel de inteligibilidad de estos aspec- 

1 Y2 

tos que caracterizan al individuo en es- 
pacios sociales acotados por dinámicas 
organizacionales especificas, las cuales 
han limitado signiilcativamente, en su 
devenir, dichas posibilidades. La pree- 
minencia de la razón, sobre todo la de 
carácter instrumental, ha desfavoreci- 
do el reconocimienlo y ejercicio tanto del 
afecto como de la palabra, al someter- 
los a un imperio abstracto que genera, 
no obstante. sus propiasjustificaciones 
modes. La consideradón de que el aíeto 
es un atentado a la razón y la palabra 
simplemente uno de sus medios reduce 
las posibilidades de construir organiza- 
ciones más humanas. El pensar estas 
dimensiones desde una perspectiva que 
considere sus interacciones nos pare- 
ce más promisorio o, en todo caso, más 
enriquecedor. La razón, el afecto y la 
palabra corresponderían a lo que Jean- 
Francois Chanlat (1994) denomina el 
hombre genérico; las modalidades es- 
pecificas que asume en un tiempo y un 
espacio particulares, como en la orga- 
nización moderna, nos acercarían al 
hombre concreto. 

1. LA PREEMINENCIA DE LA RAZÓN 

La r d n  instrumental se ha tamhiti? 
desarrollado pdelamente a un 

n&b de syteto h u m o ,  que tiene 
rmfuer te  carga sobre nuestra 

imqinmwn el de un ser libre de tcdu 

resircción. Propone el ideal de un ser 
pensante que seria 1iberad.o de 
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nuestra condición corporal de nuestra 
situación dialógicq de nuestras 

emociones y de nuestras formas de 
vida tradicional afin de rw ser más 

que m p u m  miondidad 
autorreguiadora 

Charles Taylor, Greandeiu 
et misere de la modernité 

La &n ha sido considerada uno de los 
logros fundamentales de la especie hu- 
manay uno de los principales mecanis- 
mos sobre los que se asienta la acción 
social moderna. Se le asigna un papel 
preponderante en el desarrollo tanto de 
las formas organizacionales actuales 
como del amplio arsenal administrati- 
vo moderno. Pero la razón, a la vez que 
contribuye a la aparición de la moder- 
nidad, es reflejo de ella: la razón es un 
concepto consímido socialmente y como 
tal está sujeto a los vaivenes de la diná- 
mica sociohistórica. Así, como lo seña- 
la Mark Rutgers (1999), en la antigua 
Grecia, donde surge bajo la forma de 
@os, antes de ser retomada por los ro- 
manos como ratio. esta noción hacia 
alusión simultáneamente -como todo 
acto de habla, implícitamente COMO- 

tativc- a la estnictura misma del uni- 
verso, al pensamiento, a la acción y a 
los valores morales. Posteriormente, los 
filósofos del renacimiento vieron en la 
Ilizón un insinmento de liberación - d e  
la autoridad derivada de la tradición y 
de la religión- y le asignaron ai indivi- 
duo su resguardo y desarrollo, como una 
simple capacidad intelectual que pcdria 

ser adquirida siguiendo los lineamien- 
tos del método. En el siglo XVIII, David 
Hume se opuso a dicha propuesta, ar- 
guyendo que la razón no aseguraba de 
manera alguna el acceso a la verdad ú1- 
tima y universal La respuesta de I n -  
nuel Kant fue la de proponer dos tipos 
de razón: la teórica y la práctica; la pri- 
mera generaba conocimiento cierto e 
indisputable, mientras que la segunda 
implicaba UM justificación desde una 
posición dada, generalizándose el con- 
cepto de racionaiidad. A partir del siglo 
m. la ciencia y la tecnología han ocu- 
pado el lugar central de la racionaiidad; 
el positivismo se convierte entonces en 
la expresión más acabada de la racio- 
nalidad científico-tecnológica y asume 
presuntuosamente la tarea de conducir 
a la humanidad hacia el progreso social, 
basado en la verdad objetiva, es decir, 
desechando todo juicio valorativo. 

Max Weber, a principios del presente 
siglo, propone, por s u  parte, que la so- 
ciología es una ciencia cuya pretensión 
es la comprensión de la acción social, 
imbuida de sentido. Da por sentado que 
elia puede ser racional con arreglo a fl- 
nes -racionalidad insmimentaC. ra- 
cional con arreglo a valores -raciona- 
üdad d-, afectiva y tradicional. 
Las dos últimas representan, de acuer- 
do con el autor, casos frontera que di- 
fícilmente encajaxían en el concepto de 
racionalidad. La racionalidad instni- 
mental presume formas operativas ins- 
trumentales -medios- para alcanzar 
ciertos fines, mientras que la valorativa 
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está basada en principios éticos, reUgio- 
sos e incluso estéticos. A partir de ello, 
Weber elabora su famoso disp0Sfa.o me- 
todológico - e l  t i p  ideal-, base de su 
propuesta cientifca: 

El método cientioco consistente en la 
constsucción de tipos investiga y expone 
todas las conexiones de sentido irracia- 
nales, aíectivamente condicionadas, del 
comportamiento que influyen en la ar- 
ción, como 'desviaciones' de un desano- 
110 de la misma 'construido' como pura- 
mente racional con arreglo a fines ... La 
constsucción de una acción rigurosa- 
mente racional con arreglo a fines sirve 
en estos casos a la sociologia -en mé- 
rito de su evidente inteiigibiildad y, en 
cuanto racional, de su univccidad- como 
un tipo (apo idwi), mediante el cual com- 
prender la acción real. iniluida por irra- 
cionalidades de toda especie (afectos. 
errores), como UM desviación del desa- 
rrollo esperado de la acción racional 
Weber. 1984: 7). 

A partir de esta concepción tipico- 
ideal, Weber propone sus ires conocidas 
formas de dominación legítima. enten- 
dida ésta como una modalidad del ejer- 
cicio del poder. en la cual los subonlina- 
dos se compartan como si ellos mismos 
hubieran adoptado el mandato, es decir, 
con una aita posibilidad de obediencia. 
Estas son la le@. la carismatica y la 
tradicional. La burocracia representa 
la forma técnicamente niás pura de do- 
minación legal y ha logrado impoiier- 
se a cualquier otra modalidad debido, 

en palabras del autor, a su supenon- 
dad técnica: 

... la burocratización ofrece el óptimo de 
posibilidad para la reaüzaCión del princi- 
pio de división del trabajo en la adminis- 
tración según puntos de vista objetivos. 
distribuyendo los trabajos espeaales en- 

tre funcionarios especializados y que se 
van adiestrando con la práctica constan- 
te. Resolución "objetiva" sipntaca, en pri- 
mer lugar, resolución "sin acepción de 
personas", según reghspreuisibks. "Sin 
acepdón de personas" es también el lema 
del '"mercado'' y de toda prosecución de 
meros intereses. [...I Su pecdaridad es- 
peciflca, tan bienvenida para el capita- 
lismo, la desanolla en tanto mayor grado 
cuando más se "deshumaniza". cuanto 
más completamente alcanza las peculia- 
ridades especüicas que le son contadas 
como virtudes: la eiiminación del amor, 
del odio y de todos los elementos sensi- 
bles puramente personales, de todos los 
elementos irracionales que se sustraen 
al cálculo Weber, 1984 732). 

A pesar del acento colocado en la 
distinción -e interacción- de ambos 
tipos de racionalidad -instrumental y 
valorativa-, Weber enfatiza la primera 
sobre la segunda, consciente y preocu- 
pado del creciente proceso de burocra- 
üzación de la sociedad europea de prin- 
cipios de siglo. Por otro lado, iniiuido 
probablemente por lo anterior, desliza 
cl sentido tipico ideal al de realidad mis- 
ma: la burocracia abandonalentamente 
su carácter de mero dispositivo inetu~ 
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dológico para reflejar cada vez más una 
compleja realidad social. Si agregamos 
a las dos consideraciones anteriores el 
hecho de haber desalojado el afecto 
del mundo racional instrumental y va- 
lorativo. encontramos un terreno fértil 
para la interpretación que los teóricos 
de la organización harán, padtaxando 
a Michel Crozier, del fenómeno buro- 
crático. 

Así, Robert Merton pensará la orga- 
nización como una disposición funcio- 
nal arreglada racionalmente. El énfasis 
está puesto en los componentes de la 
estructura: división del trahajo, regla- 
mentación, sistema de controles y san- 
ciones, asignación de puestos con base 
en aptitudes técnicas, procedimientos 
impersonaies, autoridad jerárquicamen- 
te ordenada, sistema preciso de promo- 
ción y canales formaies de comunicación. 
En esta perspectiva, la burocracia está 
constituida por una estructura alta- 
mente eficaz. la cual -advierte el autor- 
reside en la rapidez, la precisión, el costo, 
la coordinación, el control y la discre- 
ción en la ejecución de las actividades. 
Ésta se encuentra, como puede obser- 
varse, asentada en la eliminación de los 
aspectos irracionales: 

La estructura se aproxima a la elimina- 
ción completa de relaciones personaliza- 

das y de consideraciones no racionales 
(hostilldad, ansiedad, complicaciones sen- 

timentales, etc.) (Merton. 1984 276). 

La burocracia, amparada en el prin- 
cipio de la racionalidad instrumental, 

genera sus propios actores: sujetos que 
reducen al mínimo la relación personal, 
tanto mn elmto delos habajadores cumo 
con los usuarios externos, desconocien- 
do una amplia variedad de casos singu- 
lares y generando conilfctos importantes. 
Esta singularidad está inscrita en el 
reconocimiento del hombre concreto, 
particular, en una situación especifica 
que demanda una atención especial a su 
circunstancia, UM escucha personali- 
zada, es decir, un espacio de comprensión 
y de solidaridad encontrado genera- 
mente en los llamados grupos prima- 
rios, los cuales se caracterizan por la 
intensidad de la vida aíectiva. tal como 
sucede en la familia o en el grupo de ami- 
gos. Una organización moderna -a 
Merton- no podria funcionar bajo este 
principio: de hecho, cuando esto Uega 
a suceder, la organización es acusada 
de nepotismo, clientelismo, favoritismo 
o amiguismo, de ahí la definición merto- 
niana de que: 

La burocracia es una estructura de gru- 
po secundario destinada a Uevar a cabo 
ciertas actividades que no pueden ser 
satisfactoriamente realizadas a base de 
criterios de grupo primario (Merton, 
1984: 2851. 

En esta misma dirección, Charles 
Perrow sugiere que la burocracia se 
caracteriza por tres aspectos: la especia- 
lización -ocasionada por la búsque- 
da de la eficiencia a través de la división 
del trabaje ,  la adaptación al entorno 
a e n t e m e n t e  complejo e inestahle-, 
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y el control de las influencias extraor- 
ganizativas. Esta última consideración 
hace referencia a la multiplicidad de 
papeles que el individuo asume en la 
sociedad y la posibilidad de s u  traslado 
ty consecuente “contaminación”) al te- 
rreno organizacional. “Día tras día, los 
empleados llegan contaminados a la or- 
ganización” (Perrow: 1982: 821, “...la 
gente entra y sale con los zapatos emba- 
rrados con el lodo que traen del mundo 
exterior“ (Perrow: 1982: 89). incorpo- 
rando elementos provenientes de otras 
esferas sociales -la reiigión, la familia, 
la amistad, etcétera- y la estructura 
burocrática se encarga entonces de 
apiicar el antídoto para impedir tan tre- 
mendo contagio. La organización buro- 
crática puede entonces ser interpretada 
como un proyecto que, basado en la 
racionalidad instrumental, pretende ge- 
nerar un sistema autorreferente, au- 
tárquico, es decir, construir un mundo 
diferenciado de lo social amplio, en donde 
impere el reino de lo racional. 

La racionalidad estaba presente tam- 
biénenlaadministmri0ncdeFre-  
derickTaylor: sin embargo, el proyecto 
era diametralmente opuesto en lo que 
concierne a sus alcances. Previo a los 
piantWenbswekriams, éstenointen- 
taba generar un espacio cerrado, como 
la burocracia, sino la aplicación del mé- 
todo cientinco a toda la sociedad lam- 
zón como principio homogenizador: 

Los mismos principios pueden aplicarse 
con igual fuerza a todas las actividades 
humanas: a la administración de nues- 

tros hogares: a la de nuestras granjas; 
a la de los negocios de nuestros ariesa- 

nos, grandes y pequeños: a la de nuairas 
iglesias, de nuestras insiituciones filan- 
tropicas, de nuestras universidades y de 
nuestros departamentos de gobierno 
Valor,  F.. 1961: 17). 

De hecho, dicho proyecto logró. des- 
de sus inicios, avances significativos en 
los Estados Unidos. En la figura del 
ingeniero Moms L. Cmke, brazo dere- 
cho de Taylor, la administración cien- 
tinca saüó de los talleres fabriles y Uegó 
rápidamente al ámbito universitario 
(Barrow, 1993) y al de la administmción 
pública (Schachter, 1995). 

Taylor asume la despersonalización 
como condición para alcanzar “la. pros- 
peridad general y permanente”. basada 
en la obediencia irresbicta a un conjunto 
de órdenes derivadas del razonamien- 
to cientinco. el cual lograba su máxima 
expresión en la perfección pregonada 
por el one best way. Esta despersonali- 
zación, provocada por el imperativo 
cientinco, asignaba una vaüdación mo- 
ral incuestionable al sistema; así, su 
lógica se levantaba por encima de la rela- 
ción entre los individuos: “En el pasado. 
el primer lugar le ha correspondido al 
hombre: en el futuro, el primer lugar 
debe ocuparlo el sistema.” (Taylor, F.. 
1961: 16). 

Esta idea de sistema no es realmen- 
te elaborada porTaylor: se advierte tan 
sólo una intuición que será desarrollada 
posteriormente por otros autores, en el 
terreno del análisis organizacionai prim 
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cipaimente, por Lawrence J. Henderson 
(Montano, 1995). Sin embargo, pode- 
mos notar un elevado nivel de abstrac- 
ción, ya que éste no es reducido al objeto 
físico -la maquinaria-, contraria- 
mente a la noción de Adam Smith (1937) 
que concebía al sistema como una má- 
quina imaginaria; su desprendimiento 
del mundo físico fabril facilitó segura- 
mente su expansión hacia otros tem- 
torios. Pero ello no signiñca su total 
abandono: en efecto, en la película de 
Charles Chaplin, Modern Times. por 
ejemplo, podemos observar cómo un gi- 
gantesco engranaje literalmente se traga 
a un obrero que disponía plácidamen- 
te de su almuerzo. El temor no es sólo 
a la pérdida de senüdo debido a la frag- 
mentación de la tarea, sino a la posibi- 
lidad de convertirse en parte del sistema 
mismo: a ser tragado por él. 

Herbert Simon, desde otra posición, 
comparte al menos parcialmente esta 
visión sistémica. ia organización es ante 
todo d i c e  el autor- un complejo di- 
seno, que puede ser elaborado a partir 
del rigor cientifico. Éste puede ser apli- 
cado sólo al terreno de los hechos, es 
decir de la adminishción, caracteiizada 
por el manejo de los medios: el autor ex- 
cluye del dominio cientifico el juicio 
valorativo. propio de los fines. asentado 
en la política. En su obra más conocida. 
El comportamiento administrativo. Si- 
mon parte del positivismo lógico y pro- 
pone que el abordaje de la racionalidad, 
desde las ciencias sociales, histórica- 
mente ha sufrido de una visión radical: 
ubica en un extremo a la racionalidad 

económica y en el otro a las teorías psi- 
cológicas de inspiración psicoanalítica. 
La primera visión es criticada por su 
carácter omnisciente mientras que la se- 
gunda lo es por su preferencia hacia el 
afecto. Y aunque sugiere que su obra 
se ubica a medio camino entre la racio- 
nalidad y el afecto, en realidad se in- 
clina a matizar la primera, otorgándole 
una naturaleza limitada Define la racio- 
nalidad como: 

... la elección de alternativas preferidas 
de actividad de acuerdo con un siste- 
ma de valores cuyas consecuencias de 
comportamiento pueden ser valoradas 
(Simon, 1982: 73). 

La racionalidad es limitada -arguye 
el autor- debido a que el sujeto no po- 
see información completa y a la dificul- 
tad que tiene para asignar a cada opción 
un resultado esperado. El sujeto inter- 
cambia entonces la decisión óptima por 
una satisfactoria. Simon señala, ade- 
más, que el encadenamiento medios f 
fmes resulta las más de las veces poco 
integrado, conflictivo y hasta contradic- 
torio: además, los fines no son N claros 
ni se estructuran en órdenes Jerárqui- 
cos precisos. El autor consigna, por otra 
parte, la existencia de fines convertidos 
en medios -para el logro de otros fi- 
nes- y matiza su pianteamiento positi- 
vista original al despojar a los medios 
de su neutralidad valorativa (Simon, 
1982: 63). Este tipo de planteamientos 
desencadenó una serie de análisis que 
dio como resultado dos corrientes dis- 
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tintas: la de las annrquias organizadas 
y la del análiclc estratégico. 

Las anarquías organizadas cues- 
tionan el rigor de la vinculación entre 
medios y fines, matizando la noción de 
racionalidad ai introducir el concepto 
de ambwedad. Ésta se refleja tanto en 
los objetivos -los cuaies son reconocidos 
como múhples, debido a la existencia 
de diversos grupos que integran la orga- 
nización, asumiendo además que di- 
chos fmes resultan diñciles de prewar, 
jerarquizar y operativizar-, como en los 
medios -los cuales también son múlti- 
ples, cada vez más especiaUzados y 
cuyos efectos son diñciies de detectar 
con precisión-. La ambigüedad se ex- 
tiende a la interpretación histórica de 
los principaies eventos de la oganlzaaon 
y se refleja también en la dii3cultad para 
explicar los flujos de participación de los 
tomadores de decisión (March y Olsen, 
1976 Cohen, March y Olsen, 1972; 
Weick, 1976). March cuestionael origen 
racional de la decisión y le asigna una 
alta importancia a la negociación de los 
miembros de UM coaiición: este proce- 
so de negociación se ve favorecido por 
la ambigüedad de los principios, lo cual 
faciüta la integración del grupo ai am- 
pliar su juego. faciiiiando de esta mane- 
ra la conservación de identidades y la 
defensa de intereses diversw dicha am- 
bigüedad induce también la sobredo- 
ración de los resultados futuros, an-  
mando la cohesión del grupo. El autor 
concluye entonces que es más probable 
que aumente la ambigüedad a que ésta 
se reduzca (March. 1994: 195.) 

I98 

Michel Crozier y Erhard Medberg, 
fuertemente iniiuenciados por Simon, 
son los autores más representatmm del 
análisis estratégico. Para ellos, la ma- 
tena prima de la organización es el 
poder: sin este ingrediente seria impo- 
sible -comentan- reaiizar un d s i s  
de dicho objeto. Critican que se sobredi- 
mensione la racionaiidad en el compor- 
tamiento de los miembros de la organi- 
zación y establecen que se trata de una 
limitación para la comprensión de su 
funcionamiento. intercambian la noción 
de racionaiidad por la de estrategia. ex- 
cluyendo de cualquier manera todo ves- 
tigio de irracionaüdad, y establecen que 
el actor rara vez posee objetivos claros 
y proyectos coherentes y que, a pesar de 
elio, su comprtamiento es activo pero 
ümiiado. Agregan que éste siempre con- 
tiene un sentido. no con arreglo a fines, 
sino a oportunidades y a comporta- 
mientos de terceros: esto último ímpiica 
cl desarrollo de comportamientos ofen- 
sivos y defensivos en el marco de sus 

1977 47-48). Las fuentes de las cuales 
los actores adquieren su poder son el co- 
nocimiento especializado -e, 
las relaciones pinilegladas con el en- 
torno, el control de la información y el 
acceso ai uso de las regias de la orga- 
nización [Cmdery Medbeg: 1977: 72- 
74). AlainTouraine (1994). sin compar- 
tk esta perspectfva sodol@m reconoce 
algunas de las aportaciones realizadas 
por eüa. ceñak que ésta se deriva de 

funcionalista y que uno de sus rasgos 

propias estrategias [Cmier y medberg: 

lasprOmeSaSiKNmplldaseelasodologia 
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principales es la interacción entre el sis- 
t e m a ~  el actor, que a m b  se constmyen 
mnstankmente. de manera simuitánw, 
ubica esta propuesta en el cambio de una 
sociedad industrial a una de mercado, 
cambio en el cual la empresa deja de 
buscar el one best wag y se flexibillza 
para atender las exigendas del mercado, 
modificando por lo tanto las reglas de 
funcionamiento interno, ampliando así 
el margen de maniobra de los actores. 

2. b S  ENIGMAS DE I A T R A M A A F " A  

... iaangustiaespreclsamentewm 
semlbilidad a La soledad del otro... 

...la angustia es y a  un amor implícito 
Max Pages. L'emprise de'l organisation 

Desde los inicios del proceso de indus- 
triallzación en los Estados Unidos es 
posible detectar una enorme influencia 
de las ideas reiigiosas en la c o n f o m -  
ción del pensamiento empresarial. El 
papel de la ética protestante ha sido, 
en efecto, elocuentemente señalado por 
Weber. En cuanto al ascetismo, el autor 
señala que: "se dirigía, en especial, con- 
tra el placer 'despreocupado' de la vida 
y de todo lo que en elk es capaz de pro- 
ducir regocijo" Weber, 1979 102). El 
disfrute de los goces de la vida no repre- 
sentaba una pérdida de tiempo sino 
una distracción del trabajo profesional 
bien realizado y por lo tanto UM falta 
de atención al üamado de Dios. En este 
sentido, Taylor constituye una flgura 
emblemática al ser. simultáneamente, 

tanto un producto de dicho espíritu 
religioso -los cuáqueros- (Friedmann. 
1977) como el iniciador de un proyecto 
de organización basado en el uso sis- 
temático de la ciencia. Un elemento en 
común, que seguramente faciiitó este 
tránsito, fue la negación de la vida sen- 
timental: el resultado fue una admi- 
nistración científica, 'emocionalmente 
inerte" (Fineman, 1996 545). 

Es en este mismo contexto de euforia 
científica, en la década de los veinte, 
que serán emprendidos los famosos es- 
tudios de los Talleres Hawthorne. de la 
Western Eledric Company. Estos estu- 
dios se caracterizaron por un alto rigor 
científico, expresado, entre otros. en su 

modalidad experimental y cuantitativa. 
Su objeiivo era incrementar la eficiencia 
productiva. Si bien los resultados obte- 
nidos han sido ampliamente cuestiom- 
dos por su ambigüedad y contradiccio- 
nes (Gillespie, 1991), debemos señalar 
la participación sistematizada, por pri- 
mera vez. de las ciencias sociales en un 
proyecto de mejora industrial. Como es 
bien sabido, el comportamiento infor- 
mal fue el descubrimiento más relevante. 

Elton Mayo, de formación psicoló- 
gica, propone tres tipos de comporta- 
miento: a) el Qim, caracterizado por 
la "discriminación y el juicio indepen- 
dientes", b) el üógim, sustentado en una 
"inteligencia social" inscrita en códigos 
sociales compartidos, y c) el irracwnal 
sintomático de la inadaptación social. 
Es en este segundo que Mayo deposita 
parte importante del comportamiento 
del sujeto en tanto ser social fuera de su 
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esfera de conciencia personal y lógica, 
e identifica en él tanto las posibiiida- 
des del orden social como de la colabo- 
ración, de la obediencia y de la felicidad 
(Mayo, 1972: 152). Por sn parte, Fritz 
Roethlisberger -psicólogo de la Univer- 
sidad de Harvard- y William Dickson 
-directivo de la Western Electric-, en- 
caminan sus esfuerzos hacia la explica- 
ción de la estructura informal y su 
relación sistémico-binana con el resto 
de la organización. Los autores conside- 
ran que la dinámica de las relaciones 
informales está caracterizada por una 
iógh de los sentimientos: sin embargo. 
ésta es pobremente definida como: “los 
valores que residen en las relaciones 
inter-humanas de los diferentes grupos 
en la organización” (Roethlisberger y 
Dickson, 1967: 565). 

Pero hablar de los sentimientos pue- 
de resultar también una forma de ocul- 
tarlos o disfrazarlos: Jacqueline Palma- 
de (1987) menciona diversos procesos 
ideológicos involucrados de entre los cua- 
les queremos señalar la reducción de la 
complejidad. Dos de sus modalidades 
concretas son el establecimiento de es- 
tructuras binarias de análisis y la dew- 
gacwn Amhs se inscriben en la necesi- 
dad de contar con marcos de referencia 
que faciliten la acción a corto plazo, eli- 
minando los aspectos críticos y presen- 
tando evidencia empírica contundente 
mediante ejemplos sendos fáciles de 
apiicar, Las estructuras binarias, im- 
huidas de racionalidad, tanto de Mayo 
como de Roethlisberger y Dickson, pro- 
vocan dicha contundencia al cerrar el 

universo de las emociones a una defi- 
nición categórica que limita el debate. 
La denegación, por su parte, es un me- 
canismo de defensa mediante el cual 
se niega afirniando: en este caso, la co- 
nexión entre los requerimientos de efi- 
ciencia industrial y las manifestaciones 
emotivas facultan una compactación in- 
terpretativa que permite apenas un aso- 
mo sesgado de la vida afectiva frente a 

interpretativo el que se ha levantado 
como paradigma del estudio convencio- 
nal del comportamiento en las organiza- 
ciones, en el cual las angustias, deseos y 
temores profundos del actor no son rele- 
vantes para la funcionaiidad del sistema. 

Una gran cantidad de propuestas se 
han hecho desde entonces, promovien- 
do la motivación, el cambio de actitudes, 
la satisfacción, el iiderazgo, las buenas 
reliciones interpemnaies, la cultura cor- 
porativa, el aprendizaje oganizacional, 
etcétera. Si bien el individuo tiene UM 

decreciente importancia en la reflexión 
especiaiizada (Nord y Fox. 1996), con 
relación al tema del diseño estructural 
asistimos, junto con el declive del sector 
industrial en los paises desarrollados, 
a un cierto resurgimiento del sujeto en 
la organización (Albrow, 1994): debido 
principaimente a dos causas: primera. 
los cambios promovidos en las estruc- 
turas organizativas para facilitar, entre 
otros, la promoción de la participación, 
el compromiso, el aprendizaje y la crea- 
tividad -flexibilidad, empowerment, 
delegación, etcétera-; segunda, la na- 
turaleza más abstracta de los servicios 

lasexigenciaspIvdud.Esestemarco 
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ofrecidos por la empresa. A ello habría 
que agregar el cuestionamiento de la 
efectividad de la racionalidad en la toma 
de decisiones y la imprtanda del afecto 
en la elección y procesamiento de la in- 
formación (Jones y George, 1998). El 
reto, en todo caso, como lo menciona 
Albrow, proviene de la complejidad de 
dicho proyecto: “La textura de la afec- 
tividad es aún más diversa en sus mani- 
festaciones y convulsionada que la de 
la racionalidad.” (Aibrow. 1992: 326). 

No es sino hasta la llegada del psico- 
análisis, a principios de la década de los 
cincuenta. primero en la figura de Eliiot 
Jacques y. posteriormente, de Isabelle 
Menzies que la historia da un vuelco 
reflexivo. Una de las hipótesis centrales 
del hbajo de Jacques, psicoanaüsta de 
origen kleiniano, iduido por los traba- 
jos de Wilfred Bion, es que las organi- 
zaciones refuerzan los mecanismos de 
defensa individuales contra la ansie- 
dad. El autor aplica dicho presupuesto 
teórico al análisis de una empresa y, 
particularmente, a un proceso de nego- 
ciación entre patrones y trabajadores 
(Jacques, 1974 Pages, 1977). Menzies, 
por su parte, influenciada por Jacques, 
analizará el comportamiento de las 
enfermeras en un hospital-escuela lon- 
dinense. Da cuenta de que el trabajo de 
las enfermerasse estructura de manera 
doble: una, tendiente al logro de la ta- 
rea y otra inclinada a la protección de 
la ansiedad provocada por el cuidado 
de los pacientes, en un contexto de su- 
frimiento y muerte. De entre los meca- 
nismos de defensa se mencionan la 

negación de la persona, mediante pro- 
cesos metonímicos “ e l  hígado de la 
cama diez”-, la represión de las mues- 
tras de empaiía que desvirtuarían el tra- 
bajo profesional, el traslado de la res- 
ponsabilidad personal al conjunto de 
enfermeras, el rechazo de la decisión 
personal mediante el acatamiento imee 
tricto de la regia administrativa, la dis- 
tribución formal ambigua de las respon- 
sabilidades, así como su delegación y. 
entre otros, la resistencia al cambio 
(Memies, 1970 Bain. 19981. 

La perspectiva psicoanalítica será 
retomada desde los aílos setenta por 
un grupo de investigadores franceses, 
desafortunadamente poco citados en la 
literatura especializada anglosajona. 
Así, Max Pages y otros estudiarán el 
caso de UM fdial europea de una gran 
empresa multinacional, calificada. en 
aquel entonces, como hipermoderna 
(Pages et al., 1979: Rendón y Montaño, 
1991). Los autores concibenalaorgani- 
zación como un sistema de mediación 
de conflictos y contradicciones que 
alcanza, no obstante ello, un alto nivel 
disciplinario. debido a la representa- 
ción que los miembros de la organi- 
zación se hacen inconscientemente de 
ella, en tanto objeto arcaico. formativo 
de la personalidad del individuo desde la 
infancia, lo que propicia la adhesión ac- 
tiva del sujeto. 

En esta misma dirección, Nicole 
Aubert y Vincent de Gaulejac critican 
las prácticas recientes de la excelencia 
organizacional y les atribuyen efectos 
extremadamente negativos para el in- 
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dividuo. Observan en el discurso de la 
excelencia una de las expresiones más 
acabadas del individuaiismo. El tema 
de la angustia sigue estando pmsmk; la 
angustia individual es reelaborada en 
el terreno organiza.cionat 

La empresa coloca ai manager en una 
situacion de ansiedad permanente. al 
tiempo que le proporciona los medios 
para combatirla mediante modas de fun- 
cionamiento a la v a  útiles para la orga- 
nmción y defensivos para el individuo 
Esta tensión provoca una exdtación. y 
es la busqueda de esta exciiacion lo que 
provoca la intensidad del placer Cuando 
la excitación deja de estar presente, se 
corre el riesgo de que suja la angustia 

para hichar mira ese risgo. el nmuqer 
se entregarA toialmente a su trabajo. a 
la CompeUcIÓn, a la acción. Este trabajo 
Llega a ser entonces una especie de &o- 

ga, una necesidad psiquíca (Aubert y de 
Gauiejac, 1993.2171 

Por su parte, Eugbe Emiqwz (1997) 
considera también que toda organiza- 
aón se construye. y comhate constante- 
mente, contra la angustfa: propone seis 
fuentes íundamentales: a) lo amorfo: b) 
lo puisional. cl lo desconocido; dl la otre- 
dad, e) el pensamiento y 0 la @abra 
libre. Toda or&anlzadoli -explica el au- 
tor- establece UIM lucha contra la in- 
certidumbre, la espontaneidad, el caos, 
la pasión, io imprwisto, es decir. todo 
aqueilo que pudiera atentar contra la 
previsión y el orden. Los sentimientos 
positivos. de pertenenua grupai, la de- 
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tividad, pueden provocar también efec- 
tos negativos que amenacen al orden 
o ~ c i o n a k  lo desconocido constitu- 
ye otra fuente de angustia que es ataca- 
da m a t e  estudios proyectiv~. siste- 
mas cerrados de dedsión, consultorias 
espedalizadas. Laconvivenciaen las or- 
ganizaciones implica el reconodmien- 
to de la multipiiddad de los actores, con 
intereses, principios y creenclas distln- 
tos, en función de su origen social, su 

do, del tipo de departamento, etcétera. 
Esta diversidad resulta más evidente 
debido al incremento de competencia 
individual promovida por muchas orga- 
nizaciones, diflcultando las labores de 
comenso. El pensamiento, por su parte, 
se levanta como otro atentado a la vida 
cotidiana en las organizaciones: el tay- 
lorismo sigue estando de cierta mane- 
ra presente: ai trabajador se le paga para 
que obedezca no para que piense: sin 
embargo, ahora se le pide que sea crea- 
tivo. siempre y cuando no contradiga 
el discurso oficial. Finalmente, la pa- 
labra puede ser portadora de crítica o 
reconocedora de contradicciones y li- 
mitaciones: su naturaleza metaíóríca es 
combatida por el lenguaje burocrático. 

fmmadón,perota&i&delCargO~pa- 

3. k i  ANDANM DE LA PALABRA 

No es ni el hambre ni la sed sino 
elonmr y el odio, lapiedad y la diera 
los que hnn armtlcado a los hombres 

JeanJacques Rousseau, 
Insprlmerasuoces 

Essal sur I'of7gine des iangues 
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La palabra ha llegado recientemente a 
las ciencias sociales, a través del estruc- 
turalismo iinguísuco, aunque posterior- 
menteseha~ormadoenunelemento 
esencial de la relación intersubjetiva, 
consiructora del mundo cotidiano. Te- 
rreno también abonado por fflósofos. la 
paiabrallegatardíayümidamentealani- 
lisis organbcionai. Algunos aducen su 
naturaleza instrumental, producto de la 
razón: la palabra sirve para expresar 
lo que pensamos, aunque también sirve 
de motor para la acción y para externar 
nuestros sentimientos. La palabra, por 
otro lado, antecede: el individuo está, 
en cierto sentido, atrapado y coníormado 
por sus redes de sentido. creadas colec- 
tivamente por el hombre. El que no ha- 
bla no madura, se sume en UM actitud 
puertl: infante es el que -todavía- no 
articula palabra. Anclada en restric- 
ciones fisiológicas, la palabra estuvo 
largo tiempo encerrada en las paredes 
de la anatomía: pero elia nunca explicó 
la existencia de entre cuatro mil qui- 
nienias a seis mil lenguas diferentes, 
porque éstas no reflejan diferencias fi- 
sicas sino “entomos espacio-tempodes 
distintos” (Hagege, 1986 551. Al len- 
guaje se le asigna frecuentemente una 
lógica oculta que podria ser develada y 
reproducida artificialmente, mediante 
el auxilio de dispositivos iníormáticos 
ISimon, 1979): la búsqueda de “univer- 
sales” -ntiéndase las lenguas occiden- 
tales de los países industríaüzados ha 
contribuido a sostener dicho proyecto: 
el lenguaje como sistema lógico sería el 
correlato m& cercano a la idea de la 

palabra como extensión del pensa- 
miento: lo que conlleva a la idea de un 
lenguaje estrictamente denotativo, es 
decir, como conjunto de componentes 
ligados por dispositivos de lógica formal, 
que le otorgan una precisión incuestio- 
nable que le conduclría inexorablemen- 
te al reino de lo iiteral. un mundo cerrado 
a la interpretación, a la metáfora inerte. 

El lenguaje es patrimonio, marafla 
y misterio de la humanidad un largo 
camino que se reinvenia en cada reco- 
veco del sendero: la paiabra es recorrido, 
movimiento, superficie, juego de pre- 
sencias y ausencias: siempre alusión, 
en pocas palabras, sensualidad. Georges 
Gusdorf señala magistralmente la vir- 
tud del lenguaje: la posibilidad de asu- 
mirse como seres humanos. 

Propiamente hablando, el lenguaje no 
creael mundo. Objetivamente el mundo 
ya este ahí. La virtud del lenguaje es 
empero de constituir a parür de sensa- 
dones incoherentes un univam a la me- 
dida de la humanidad. Y esta obra de la 
espede humana desde los orígenes. cada 
individuo que viene ai mundo la reioma 
por su cuenta. Venir al mundo, es tomar 
la palabra transíigurax la experiencia 
en un universo de discurso (Gusdorf. 
1971: 12). 

Para A l a  Chaniat y Renée Bédard. 
el lenguaje es la puerta de entrada al 
misterioso mundo de lo simbólico: 

Con el lenguaje, el hombre accede a la 
facuitad de simbolizar, es decir, a la fa- 
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culiad de representar lo reai por un "sig- 
no" y de comprender el "signo" como re- 
presentando lo real, y establecer por lo 
tanto una relación de "signiilcaciOn" entre 
dos reaiidades distintas. una concreta, 
la otra abstracta (Chaniat y Bédard. 
1990: 80). 

Uno no habla solo: se habla uno a 
si mismo y habla a los otros. Uno habla, 
también es cierto, colectivamente, con 
múltiples voces, desde su parücdar- 
dad histórica, desde su posición social: 
podria pensarse que incluso es la histo- 
ria la que habla (Bourdieu y Wacquant, 
1995: 103). El acceso al lenguaje es 
desigual; si bien éste es posibadad, no 
siempre culmina en realidad. 

En el ámbito del estudio de las orga- 
nizaciones, existe un reconocimiento 
generalizado a Henri Mintzberg por 
haber atraído la atención al tema del 
lenguaje. Los altos directivos, de acuer- 
do con su estudio, pasan más tiempo 
inmersos en intercambios verbales que 
ejercitando el uso de la razón para ela- 
borar complejos progmmas eslTatégicos 
(Ivíinizberg, 1973). Sin embargo, a pesar 
de dicha constatación, los resultados 
no han sido todavía muy significativos. 
JaquesGirin (1990) señaladosobstácu- 
los mayores. primero, su apariencia wi- 
dente: el lenguaje, en una concepción 
simplista, no es más que un medio de 
transmisión, es transparente, toda per- 
sona lo utiiiza cotidiana y correcta- 
mente. Segundo. la dificultad teórica 
y los debates especializados. alejados de 
los conocimientos de los investigadores 
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que estudian organizaciones. A estas 
dos razones. agregaríamos una tercera: 
la necesidad de realizar un encuadre 
que atienda las particularidades del es- 
pacio organizado y que escape a los 
excesos de vulgarización propios de al- 
gunas comentes de comunicación orga- 
nizacional. Son tai vez los sociólogos de 
la organización quienes más han avar- 
a d o  un proyecto serio de investigación 
ai respecto. 

Asi, Anni Borzeix (1995) se pre- 
gunta, desde la sociología del trabajo. 
cuál es la pertinencia del estudio del 
lenguaje y cuáles los nuevos requeri- 
mientos metodológicos. ia primera res- 
puesta estriba en los cambios de los 
modos de gestión, considerados más 
parücipativos, en los cuales la libre ex- 
presión jugaría un papel importante. El 
enunciado, en esta perspectiva, no 
puede ser absimido ni del contexto so- 
cial de donde emerge ni de las acciones 
que provoca: el estudio requiere enton- 
ces de la simultaneidad. Una de las con- 
secuencias de estas nuevas prácticas 
de expresión directa reside en la lucha 
por la imposición del sentido, la cual 
cuestiona constantemente la legitimi- 
dad directiva. ia autora establece cier- 
tos límites metodológicos a la entrevista 
sociológica tradicional y propugna una 
observación directa de las prácticas de 
lenguaje en el irabajo mismo. Los cam- 
bios tecnológicos, añade, promueven 
menos la manipulación de objetos Gsi- 
cos y más la de símbolos, acrecentando 
de manera importante los intercambios 
verbales. A ello habria que agregar, ade- 
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más, la incorporación, cada vez mayor, 
de tareas de coordinación, gestión, 
mantenimiento y control en el trabajo 
obrero. así como la impulsión actual al 
trabajo colectivo (Montaño, 2000). 

Recordemos que a principios de si- 
gio, el hablar-como el caminar, según 
Ford- eran considerados üempos muer- 
tos. El obrero tenia que estar como cla- 
vado en el piso frente a una fábrica en 
movimiento -la cadena de montaje, pero 
también los transwrtadores aéreos- 
y guardar completo silencio -acallado 
también por el ruido estrepitoso de las 
máquina-. Taylor hace el señaiamiento 
de la distancia entre si de un grupo de 
trabajadoras que revisaban la calidad 
de unas “bolitas de acero” para las bici- 
cletas: las trabajadoras se encontra- 
ban lo suficientemente separadas para 
poder conversar; había que distinguir 
netamente - d e  acuerdo con este autor- 
el tiempo de trabajo del tiempo de juego 
Waylor, F.. 1961: 841). También Mayo 
refiere el caso de una trabajadora que. 
perteneciendo al grupo experimental 
en la Hawthorne, tuvo que ser substi- 
tuida porque hablaba demasiado y dis- 
traía al resto de sus compañeras (Mayo, 
1972). 

Es interesante señalar un incidente 
que aconteció durante el experimento 
en la planta Hawthorne y que muestra 
la importancia del juego de palabras 
como forma interpretativa de un SULTSO. 

El gmpo de trabajadoras que participa- 
ba en él adquirió rápidamente una serie 
de privilegios. Cuando el resto de los tra- 
bajadores supo que se servía té al grupo 

experimental empezaron a jugar iróni- 
camente con el nombre T - m m  dándole 
el sentido de cuarto de té Ved mom en 
vez de cuarto de ensayos Ves t )  mrn 

En 1928 se estableció el Programa 
de Entrevistas en la Hawthorne, Su ob- 
jeüvo era triple: por UM parte, conocer 
los aspectos agradables y desagrada- 
bles que resentía el trabajador: por otra, 
contar con más elementos para el ajus- 
te de los sistemas de supervisión: y, fi- 
nalmente. complementar y verificar los 
resultados obtenidos en estudios ante- 
riores. Georges Friedman, quien realizó 
unviaje de estudio alaHawihorney tuvo 
acceso a los registros anónimos, nos da 
a conocer su opinión al respecto: 

Encontramos ahí a los desafortunados, 
asaltados por problemas personales e in- 
timos, perdidos en la agitación de una 
ciudad tentacular y buscando en vano 
escapar a ellos. El consejero las induce 
a hablar. lo hace ampliamente, reto- 
mando interminablemente sus frases, 
para que ampüen su historia; se conten- 
ta en retomar su monólogo. con aigunas 
palabras, sin decirles nada sustantivo. 
sin hacer ningún compromiso por parte 
de la empresa (Friedmann. 1963: 169). 

Podríamos decir que el Programa de 
Entrevistas representa un caso distinto 
al taylorista. Los trabajadores pueden 
hablar, pero tienen que hacerlo utili- 
zando los canales formales; no se trata 
evidentemente de una conversación que 
intente reconocer una realidad conflic- 
tiva sino una reelaboración semántica 
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en beneficio de la empresa. Por otro 
lado. encontramm, de acuerdo con Ca- 
therine Teiger, el caso del obrero taylo- 
rizado, siiencioso, que muestra enormes 
dlkuiiades para establecer una relación 
verbal, la cual resulta generalmente 
entrecortada, seguida de largos silen- 
cios, con problemas para encontrar las 
palabras adecuadas, complicaciones 
éstas que se extienden al exterior de la 
tábrica. con los &os, la pareja y los 
amigos. Existe también el lrabqador 
cuyo instrumento principai es la VOL. 

cvmo en el caso de las telefonistas, cuyo 
entrenamiento y operación cotidiana les 
lince repetii- (rases y entonaciones  es^^ 

tereotipadas fuera de su lugar de tra- 
bajo Geiger, 1995 66). En los tres ca6os 
mencionados, el sujeta ve amenazada su 
identidad en la organizadón, impidlén- 
dole tanto la posibilidad de reladón con 
él mismo como con los demás: düicul- 
tándole la posibilidad de interpretar su 
mundo particular: el lenguaje le es ne- 
gado, como en el tayiorismo; pmgrama- 
do, como en el caso de las telefonistas 
o sesgado como en las entrevistas. El 
universo simbólico -tanto afectivo como 
cognoscitivo- se reduce significati- 
vamente. 

Una de las vertientes recientes del 
estudio del uso del lenguaje en las or@ 
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nizaciones deriva del redescubrirnien- 
to de una vieja @ra thpiw la meiáíora 
(Barba y Solís, 1997: Pariente, 20001. 
Como ya hemos abordado este tema en 
otros trabajos Wontario, 1995; 1998 
Montaño y Rendón, 20001, nos limita- 
remos simplemente a realizar un breve 
comentario. Podríamos decir que la me- 
táfora es la fusión parcial de dos &da- 
des en una nueva: pero hay que tomar 
en cuenta que esas dos reaiidades son en 
sí ya metáforas +ue tal vez hayan pa- 
sado a formar parte del ámbito literal, 
pero eso no importa por el momento-. 
Existe la creencia generalizada de que 
la poesía comienza ahí donde la prosa 
termina -Nietszche decía que la músi- 
ca inicia donde la palabra se agota-; 
aunque más bien la prosa es una poesía 
ya agotada. Si el buen burgués gentil- 
hombre de Moliere se asombra cuando 
su maestro -encargado de elevar su 
nivel cultural- le dice que aquel habla 
en prosa -4 personaje se queda mara- 
ViUado de tan e x t r a o r m a  nueva-, 
¿qué hubiera sucedido si le dijera que 
primero hablamos en poesía?, tal como 
lo recuerda Rousseau: “En principio no 
se habla más que en poesía, mucho 
tiempo después se nos ocurre razonar.” 
(Rousseau, 1993 63). El amor, por de- 
finición, no razona, lo que nos permite 
validar la expresión de Rubén Darío: sin 
la mujer, todo sena prosa. Henri Aiian 
asume una posición semejante, la de la 
primacía de la metáfora en el pequeño: 

... la poüsemia indiferenciada y el sentido 
metafórico serian primeros en la uiili- 

zación del lenguaje natural en el niño, 
no apareclendo el sentido literal único y 
carente de ambigüedad sino en segundo 
lugar. por eliminación, hasta la adqui- 
sición del lenguaje mas univoco posible, 
el lógico-matemático ... (Atlan. 1991: 

3511. 

GarethMorgan(1991)esunodelos 
primeros autores en utillzar la noción 
de metáfora en el análisis organizado- 
nal. aunque su propuesta es de orden me- 
todológico: ¿qué pasaría -dice-  si ob- 
servamos las organizaciones desde el 
prisma de la maquinaria, el organismo, 
la prisión psiquiátrica. el cerebro y otras 
imágenes más7 Nuestra posición es de 
naturaleza distinta, sin excluir dicha 
opción. La metáfora no es esencialmen- 
te un lente sino una realidad; el len- 
guaje no es nunca preciso ni univoco, 
es -como ya mencionarno+ sólo UM 

alusión connotativa que abarca, como 
el sonido, un amplio abanico de registros. 
Dicho en otros términos, saussauria- 
nos, el slgnlfcante alude simuliánea- 
mente a una multiplicidad de imágenes 
acústicas. Ello cuestionaría la definición 
tradicional de rol tal como lo entiende 
la sociología tradicional, ya que el sujeto 
procuraria escapar a la amenaza de la 
fragmentación esquizofrénica, mante- 
niendo un grado de coherencia interna 
que le permita asumirse como indivi- 
duo. La organización es multiplicidad 
de organizaciones: toda organización es 
percibida, temporal y parcialmente, a 
la vez como una prisión, una familia, 
un ejército, un @PO de amigos, un jue- 
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go, etcétera. La aproximación metodo- 
lógica de Morgan es válida sólo porque 
advierte parte de esa realidad organ- 
zacional. 

Pero el hombre no sólo habla, tam- 
bién escribe y es escrito. Y la escritura 
es diferente al habla: aparece en un 
momento distinto, con finalidades tam- 
bién distintas: de registro, de contabi- 
lidad, de control. de constancia. como 
nos lo recuerda nuevamente Rousseau: 

En la medida en que las necesidades 
crecen, que los negocios se enredan, que 
las luces se apagan, la lengua cambia 
de carácter: se hace más jusiay menos 
pasional: substituyelaeideaspwlossen- 
timientos; no habla más ai corazón sino 
a la &n (Rousseau, 1993: 68). 

su contraparte, la lectura, entraña 
riesgos insospechados, advertidos des- 
de la antigua Grecia: 

... estoimplantaráelolvidoensusalmas: 
dejarán de ejercitar la memoria porque 
contarán con lo que está escrito, y no 

evocaran las casas desde dentro de ellos 
mismos, sino por medio de marcas ex- 
ternas; lo que has descubierto no es una 
fórmula para la memoria, sino para el 
recordatorio. Y no es una verdadera sa- 
biduría lo que ofreces a tus discípulos. 
sino solo su apariencfa; pues ai c o n k -  
les de muchas cosas sin ensenáruelas, 
liarás que aparenten saber mucho. 
mientras que en su mayor parte no sa- 
brán nada; y en tanto hombres Llenos, 
no de sabiduría sino de la presuncion d? 
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ser sabios. serán una carga para sus con- 
géneres (Fe&. de Sócrates. citado por 
Goody. 1996 59.1 

La idea religiosa de @ni adqutere 
entonces importancia; se trata de un 
maestro autorizado. El acceso directo 
a la palabra escrita entraña misterios 
diñciimente descifrables: el maestro es 
el que establece el puente entre el habla 
y la escritura; de no ser así, el lector 
corre el peiigro de la demencia. Recor- 
demos que Santo Tomás de Aquino de- 
cia que Dios no habla de manera directa 
sino hiperbóiicamente. 

El texto moderno sin autor, carac- 
terístico de los sistemas burocráticos, 
adquiere su fuerza precisamente del ano- 
nimato. Se erige en mandato, su fuerza 
está concentrada, como en el caso de 
las religiones de conversión, en un libro 
-sagrade-. En las organizaciones. el 
regiamento pretende la funcionalidad 
y el arreglo objetivo de conilictos, aun- 
que éste es generalmente interpAtado 
de acuerdo a la situación y a los acto- 
res intervinientes y constituye objeto de 
disputa su constante reformulación 
que, ai no incluir todos los cas- de fi- 
gura posible, deja no sólo a la interpre- 
tación sino a la indeterminación una 
gran cantidad de sucesos. La lectura 
simple de un reglamento, ajena al con- 
texto social amplio de la org&nización, 
dificulta seriamente cualquier intento 
de entendimiento. La palabra, reducida 
a esta dimensión estética y de sentido 
primaria, y el afecto, combatido en aras 
de la eficiencia, ampü8can la importan- 
cia del sistema. olvidándose que éste 
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está constituido principalmente por, y 
para. el hombre. 

CONCLUSIONES 

El surgimiento y desarrollo de la orga- 
nización moderna aconteció en un con- 
texto de creciente confianza en las posi- 
bilidades de la razón, principalmente 
en sus modalidades de ciencia y tecno- 
logía. La razón también estuvo acompa- 
ñada en un inicio por una ética religiosa 
ascética, que estimulaba el trabajo bien 
realizado como una señal divina, conte- 
niendo el disfrute del goce, componen- 
tes que se mezclaron a la perfección con 
la idea de progreso económico y justicia 
social. ésta fue perdiendo rápidamente 
importancia, dejando lugar a la raciona- 
lidad instrumental. La aparición y con- 
solidación de un modelo burocrático de 
organización implicó, en el terreno ad- 
ministrativo, la formación de un sujeto 
que contuviera su vida afectiva y orien- 
tara la palabra a una expresión escrita, 
oscuramente funcional. En el ámbito 
obrero, el acrecentamiento de un indivi- 
dualismo dócil fue la marca de un suje- 
to despojado no sólo de su conocimiento 
sino también de s u  habla y de s u  afec- 
to: lo más cercano a UM máquina, un 
sujeto que debería reaccionar a los au- 
tomatismos lógicos de un sistema abs- 
tracto, autocontenido moralmente. La 
razón, valor supremo de los inicios de 
la organización moderna, condujo a dos 
proyectos sociales distintos: uno, que 
podríamos llamar de dijerenciación 
SW asentado en el reconocimiento 

de espacios institucionales diversos, 
constituyendo proyectos sociales dis- 
tintivos y comportando estructuras 
organizacionales particulares. El reco- 
nocimiento de las llamadas organiza- 
ciones formales modernas -grandes 
empresas y Estado principalmente. 
en tanto espacios propicios a la bús- 
queda de la eficiencia -por su tamaño 
y complejidad-, los diferenciaba neta- 
mente de aquellos otros en los cuales 
dichas preocupaciones resultaban, tal 
como podría acontecer en la familia, la 
pequeña empresa, la iglesia, la univer- 
sidad, entre otras. 

El otro proyecto, que podemos iden- 
tificar como de ingeniería social. por sus 
orígenes, asume la figura del mercado 
como prototipo de las relaciones socia- 
les y la eficiencia como medida del des- 
empeño; la sociedad es considerada 
como una gran empresa: el discurso ad- 
ministrativo penetra en el pensamiento 
político y en la administración pública, 
en las universidades, hospitales y pri- 
siones, en el tiempo libre y en la familia. 
El discurso se internacionaliza al mis- 
mo tiempo que la economía. El sujeto 
interioriza la búsqueda de la eficiencia 
y en torno a ella organiza s u  palabra y 
reduce su vida afectiva. 

En cualquier caso, el sistema intenta 
imponerse al actor; sus necesidades se 
distancian; el sistema habla desde una 
abstracta necesidad de eficiencia, de im- 
personalidad, de individualismo: el actor 
debe callar coniendo incluso el riesgo de 
perder la palabra o no decir nada, repi- 
tiendo simplemente el discurso oficial; 
debe reprimir sus afectos o dirigirlos en 
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una desesperada carrera sm fm que le 
generarán una serie de disturbios psico- 
lógicos que pmbabiemente serán refun- 
cionaiizados por el sistema. El U s i s  
wganizacional, sin emhgo. ha demos- 
trado que no siempre se cumple este 
proyecto de manera cabal y colectiva, 
que el actor persistentemente levanta 
suvozy aíioran sus sentimientos, gene- 
rando tensiones con el sistema, cuestio- 
nando el sentido univwo de UM razón 
que dificilmente mantiene sus promesas 
de justicia y progreso social. 
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